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El punto de vista de los insurgentes es mediatizado
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Por: Edison Romaña,

Delegación de Paz de las FARC-EP

En un país como Colombia, las opiniones de los pobres y de las organizaciones sociales
son cada día más ignoradas y descalificadas, solo porque piensan de forma distinta a un
régimen que se ha mantenido en el poder por más de 200 años.

Por ejemplo que la violencia existe por  culpa de la insurgencia,  que todos los  males
habidos y por haber son responsabilidad de una guerrilla que no deja que el desarrollo se
profundice,  que el  problema de la  tierra  es causa de anticuadas concepciones de la
guerrilla, que el país no se desarrolla económicamente por culpa de la guerrilla.

Así han venido adelantando una campaña que en nada ayuda a la reconciliación nacional.
Es importante notar que antes de surgir las guerrillas en Colombia,  había fenómenos
mucho mayores, que dieron origen al surgimiento de la insurgencia como respuesta a la
violencia. ¿O acaso cuando la Masacre de las Bananeras, el 6 de diciembre de 1926,
habían guerrillas de las FARC-EP? ¿O cuando mataron las ideas más valiosas de la nación,
ese 9 de abril de 1948, eliminando a Jorge Eliécer Gaitán, había guerrillas? ¿O cuando
masacraron los estudiantes de Bogotá existía la insurgencia? Solo para enumerar unos
pocos hechos.

Nos empujaron a esta maldita guerra durante décadas y no nos quieren abrir las puertas
de la paz; no nos vuelvan a empujar a ese profundo abismo de la guerra, señores de los
tres poderes.

Las  propuestas  de  la  insurgencia  son  cada  día  más  sólidas;  no  son  para  beneficio
personal nuestro, sino para recoger el sentir de las mayorías, el clamor del soberano.

En nuestra querida y martirizada patria, si miramos el tema de la tierra, nos encontramos
con que las mayorías han sido las más afectadas por el fenómeno de la represión, el
despojo, la muerte, el terror, y quieren salir de esa noche oscura.

En  la  participación  política  nos  representa  a  las  mayorías  que  anhelamos  cambios
estructurales  en  el  sistema,  para  que  haya  participación  con  verdaderas  garantías
políticas y sociales que de verdad se tenga en cuenta a la sociedad, que quiere cambios
que no se han podido lograr.

Allí están las ideas no solo de la insurgencia, sino también de las mayorías de la nación;
allí está el sueño de quienes clamamos por una salida democrática, menos dolorosa, para
Colombia.
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En el centro del planteamiento deben estar esos 6 millones de víctimas que han
llevado la mayor parte en esta guerra de 50 años, impuesta por las élites en el
poder.

Para las víctimas se han hecho múltiples propuestas que curan heridas y enfermedades
de décadas, porque en una guerra asimétrica como nos la ha impuesto la Casa Blanca
con la plena complacencia de la oligarquía colombiana, no se pueden dejar atrás los que
han llevado la peor parte en el conflicto colombiano.

Las víctimas son las que merecen la mayor atención del  Estado,  para solucionar sus
inmensas  necesidades  y  resarcir  sus  heridas.  Por  otro  lado,  se  han  hecho  no  solo
propuestas económicas, políticas y sociales, sino también jurídicas, porque los mayores
responsables  de  esta  confrontación  no  son  los  campesinos  que  decidieron  no  morir
arrodillados en Marquetalia.  ¡Cuántas puertas no golpearon para que los  escucharan,
para contar que solo estaban en sus parcelas con sus familias! Pero no fueron atendidos:
los atacaron, y ¿ahora tenemos la culpa de esta desgracia? No, los responsables fueron
quienes declararon las supuestas repúblicas independientes y de ahí en adelante quienes
hayan manejado el Estado.

Son los que han decretado múltiples leyes en contra la sociedad colombiana y sus vastas
regiones  campesinas,  llevando  la  violencia  a  los  centros  urbanos  y  creando  una
desigualdad social increíble, las más grande en América Latina.

Son los que han desplazado a nuestro pueblo, hasta llegar al punto de que en el exterior
viven 8 millones de nuestros queridos hermanos.

Pero lo más humillante es que tenemos que entregar a colombianos prisioneros a otra
potencia para que decida qué hacer con ellos. ¿Eso cómo se llama? Así nuestras ideas,
propuestas  e  iniciativas  son  cada  día  más  invisibilizadas  por  un  régimen
retrógrado. Ojalá cambie su visión y no nos lance nuevamente a ese horrible
abismo de la guerra. Que se abran los espacios democráticos y que inicie la batalla de
las ideas y las opiniones, con respeto y equidad.


